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En este mundo nuestro vivimos demasiado acelerados, demasiado 

preocupados de solucionar los problemas que van surgiendo o creamos 

nosotros mismos; y cuando alcanzamos alguna solución han surgido otros 

nuevos, que no dejan de aumentar nuestra ansiedad. Esto nos hace vivir 

dispersos, como fuera de nosotros mismos, parcheando la ansiedad huyendo del 

mundo real: botellones, platonismos, metaversos… 

Lo cierto es que las cosas pasan, estemos más o menos advertidos o 

despistados. Y de las cosas que pasan, algunas son decisivas. Puede pasarnos 

como en tiempo de Noé, nos decía Jesús. Y lo que pasaba en tiempo de Noé 

era que todos vivían preocupados de sus cosas, y tan centrados en ellas, que no 

eran conscientes de que estaba a punto de producirse un final demasiado 

radicar y repentino. Noé sí que estuvo advertido y quiso hacer conscientes a sus 

vecinos de la tragedia que iba a suceder. Pero no le creyeron. Hoy se elevan, a 

nivel mundial, voces proféticas que nos recuerdan que nuestra vida es 

insostenible. Que necesitamos cambiar nuestra forma de vivir o todos 

pereceremos; y no sólo porque el exceso de CO2 haga irrespirable el planeta 

sino porque el egoísmo, la injusticia, la insolidaridad, mate lo mejor del ser 

humano que es su humanidad. 

Podemos seguir a lo nuestro; podemos mirar para otro lado; podemos 

reírnos de Noé… Pero llegará un día en que se ponga punto final al progresivo 

descalabro, y entonces, sólo los precavidos como Noé salvarán la vida. 

Conviene estar bien despiertos, preparados para lo que está por venir. Pues lo 

mismo sucederá cuando venga el Enviado de Dios: Cada uno estará viviendo 

ocupado en sus intereses; pero si además, algunos preparan el corazón para 

disfrutar de un nuevo mundo, estos no sufrirán sobresaltos ni tragedias 

repentinas sino que estarán preparados para dar el paso. 

Cuidar el arca de nuestro espíritu será, sin lugar a dudas, una actitud 

inteligente. Seguir dormidos o despistados no tiene futuro. 

 


